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SAM ZABEL
ES

HISTORIETISTA.

O ESO 
DICE.

Lo cierto es que Sam 
hace años que no 
dibuja un tebeo.



Cada pocos días, Sam se sienta 
delante de una hoja de papel en 
blanco, agarrando el lápiz con 
mano temblorosa...

Sam recuerda 
cuando todo 
esto le 
resultaba 
sencillo, 
cuando 
palabras y 
dibujos fluían 
sobre la página, 
desmañados 
pero vivaces, 
despreocupados 
y libres...



Se pasa el día sentado 
frente al ordenador...

Para 
pagar el 
alquiler...

Manteniendo 
a raya a los 
acreedores...

Cumplien-
do su 
parte...



La casa 
está vacía y 
fría.

Sally está 
trabajando; 
los niños, en 
la escuela.

Sam pone 
música 
a todo 
volumen.

Habla con 
el gato.

Observa 
malhumorado 
la pila llena 
y el salón 
desordenado.

El trabajo 
se acumula, 
sin hacer.

El buzón de 
entrada se 
llena, sin 
respuestas.

Tiempo 
malgas-
tado...



Pero aquí...

Sam encuen-
tra un lugar 
calmo, de paz y 
belleza ultra-
terrenas...

En la red...

Un mundo 
perfecto de 
elegancia y 
languidez...
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Sam descarga 
archivo tras 
archivo, cribando 
metódicamente 
este interminable 
océano de delicias...

Las imágenes sirven 
perfectamente como 
salvapantallas y Sam, 
mientras trabaja, a menudo 
se detiene de repente...

Con los dedos 
sobre el teclado, a 
punto de rozarlo, 
pero no del todo...

Hasta que, 
al fin...

Las palabras 
desaparecen...



Y está 
allí...



Arcadia.

Utopía.

El paraíso.

Su 
hogar.



Un día oye una palabra que 
se le queda grabada...

“Anhedonia”. 

La ausencia 
de placer. 
De disfrute.

Sam intenta recordar la 
última vez que verdaderamente 
disfrutó con algo...

Después de 
todo, ¿qué le 
queda por 
disfrutar?

Los 
tebeos 
son un 
trabajo.

Las novelas 
le parecen 
pretenciosas y 
enrevesadas.

La comida 
no le sabe 

a nada.

Todas las 
películas 
son 
iguales.

La música 
le 

aburre.

En cuanto 
a escribir y 
dibujar...



Éste es el lugar 
en el que ahora 
vivo (piensa Sam)...


